
EL PERIODO COMPARATIVO HIPOTETICO CON 'SI' 

La mayoría de los autores que se refieren a este asunto, recurre, 
para sus consideraciones y ejemplificación, a oraciones en que el 
nexo comparativo que forma sintagma con si es como (el más fre­
cuente sin duda) ; aunque, como lo veremos en nuestros ejemplos, 
existe una rica gama de tales nexos. 

BELLO, §696, al analizar el siguiente ejemplo: "Esta noticia me 
desazonó tanto como si estuviera enamorado de veras", opina que 
"se calla, después de como, la apódosis me habría o me hubiera 
desazonado, porque el contexto la suple". 

HANSSEN, §592, a propósito del "subjuntivo irreal", cita un 
ejemplo con como si en que "ta:l subjuntivo se puede considerar co­
mo fragmento de cláusula hipotética". 

La RAE, en cambio, en el §437b, nferente a las "condicionales 
elípticas", explica: "En la locución como si -- se calla después de 
como una comparativa; v. gr.: le trata COMO s1 fuera hijo suyo, que 
equivale a decir: le trata como LE TRATARÍA si fuera hijo suyo. En 
este caso, el verbo de la apódosis callada es el mismo que el de la 
oración iprincipal comparativa". 

Según ALONSO, p. 140: "Como si + subjuntivo, encierra una 
comparativa hipotética, con frecuencia de negación implícita ---, en 
la cual como es adverbio comparativo". CRIADO DE VAL, p. I 28, se­
ñala un ejemplo con como si en una "proposición comparativa hi­
potética". SECO, p. 225, llama a estas oraciones "comparativas irrea­
les", en que "la oración comparativa está constituida por un período 
condicional irreal". 

En opinión de G1u y GAYA, §243: "Como se junta a la conjun-
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oon condicional si seguida de subjuntivo, formando oraciones inter­
medias modales y condicionales". 

CUERVO, s. v. como, por su parte, expresa que en este tipo de 
oraciones "se entiende después de como un verbo expresado antes: 
le traté como si nunca le hubiera visto antes". LENz, §357h, alude a 
como si, sólo como conjunción comparativa. KEN1STON, p. 356, estima 
que como si forma "clauses of imaginative comparison", y ToGEBY, 
p. 20, opina ,que "como et cual mettent en relief l'aspect hypothéti­
que de si".

FERNÁNDEZ, p. 372, en un plano semántico, ve en estas oraciones 
"el desarrollo, sobre la base de una representación irreal, [de] una 
variada escala de significaciones que van desde la afirmación hasta 
la negación, desde un sentido corroborante y conformador de la rea­
lidad hasta una acepción que tiende a desvirtuar una situación real, 
e incluso a negar la misma predicación supuesta". 

Observaciones similares se han hecho para la lengua francesa. 
BRUNOT, p. 854, advierte en estas oraciones "une véritable forme 
d'irréelles". Otros consideran como si dentro de un período compa­
rativo condicional: GREVISSE, §1044: "Une proposition comparative 
conditionelle s'introduit par comme si". Según v. W ARTBURG-ZUMTI-IOR, 
§213: ."Comme si introduit une hypothese donnée comme terme de
comparaison afín d'éclairer l'idée principale"; "exprime une condi­
tion supposée mais non effectivement réalisée, §153. SA.'\DFELD u,
§266, la estudia entre las "propositions comparatives", en las que
"on iSe sert de comme suivi d'une proposition conditionnelle". Y DE
BoER, §489, en cambio, está de acuerdo con su carácter comparativo
(el más notorio evidentemente), pero no con el condicional: "On
peut comparer quelque chose a un fait supposé au moyen de comme

si", nos dice; pero en nota 57, ibid., agrega: "Je ne vois pas dans
comme si, etc., une proposition conditionnelle précedée de comme,

mais une conjonction".
No obstante la di versi<lad -de criterios, puede decirse que, de al­

guna manera, cada autor tiene su parte de razón, pues tal diversidad 
se debe a que efectivamente existen en el período todas las caracte­
rísticas que ellos notan. Ellas son fundamentalmente cuatro: a) ca­
rácter comparativo; b) modal; c) hipotético, y d) condicional, y se 
comprueban con cualquier ejemplo del tipo siguiente: "Estas casas 
viejas, abandonadas, se quejan a voces como si fueran personas". En 
efecto: a) se compara las casas con las personas en cuanto a su ma­
nera de quejarse; b) 'como si fueran personas', muestra el modo de 

quejarse las casas, actuand? como explicativa de la expresión adver-
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bial 'a voces'; c) la misma expresión indica que se suponen o ima­
ginan las casas viejas como personas, a sabiendas de que no lo son, y 
d) al completar el ejemplo, como proponen algunos autores, se ob­
tiene: "Estas casas viejas, abandonadas, se quejan a voces como [se
quejarían] si fueran personas", donde se advierte que el segundo
miembro de la comparación contiene un período condicional; con­
dicionante 1

: "si fueran personas", condicionado: "1,e quejarían como
(= a voces)". Es verdad que en ningún ejemplo hemos encontra­
do explícito el verbo catalizado, pero ello puede explicarse por ser
éste el mismo de la proposición dominante (en este caso: <]_Uejarse),
con lo que su repetición se hace innecesaria •para la comprensión.
También es cierto que Ja idea de condicionalidad no viene
con facilidad a la mente, lo que puede deberse al valor comparativo
dominante que le imprime como a todo el período. Por eso conviene
hablar aquí de condicionalidad implícita.

En el período que estamos estudiando, la locución como si y las 
que indicaremos más adelante, van seguidas siempre de subjuntivo 
(pretérito :imperfecto o pluscuamperfecto en -ra o -se); aunque en 
forma esporádica ocutTe también como si + indicativo. Luca de Te­
na, por ejemplo, hace decir a una extranjera: "Porque todo el tiem­
po me hase osted preguntas .como si estaríamos2 en clase", LuCA, 
Mujeres, p. 72. Cp. tb. TOCEBY, p. 19. 

Este •período puede expresar una comparación hipotética de 
igualdad o de desigualdad. 

Entre las locuciones que ocurren en el primer caso, podemos 
mencionar, al lado de como si: tal como si, cual si, tal que si, igual 
que si, lo mismo que si, no de otra suerte que si, prep. + art. + mis­
mo + mst. + si, parejamente a si. Y según FERNÁNDEZ, ip. 379, tam­
bién: a manera de como si. Cp. CuERvo, s. v. como: de manera co­
mo si.

En el segundo caso: más+ adj. + que si, cou más+ sust. + que 

'Preferimos hablar de condicionan­
te y condicionado en Yez de 'protasis' 
y 'apódosis', respectivamente, pues los 
últimos términos hacen pensar que en 
un período condicional el condicionan­
te prcfede siempre al condicionado, lo 
que no es efectivo. 

• Incluimos el potencial en el indi­
cativo por creer que, si bien razones 

semánticas ra,·orecen su consideración 
como modo, los hechos funcionales se 
oponen netamente a ello. En su em­
pleo y en su forma es un tiempo ín­
timamente ligado al pretérito imper­
fecto de indicativo, Cp. BELLO, § 634, 
LENZ, § 291, Gru Y GAYA, § 129, To­
CEBY, p. 8. 
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si, mejor que si, peor que si, fprep. + art. + sust. +] mayor que si, 
etc. 

COMO SI. 

La pPoposición encabezada por como si puede funcionar como: 
a) Determinativo <le un adverbio, antecedente de como:

l. -- estas casas viejas, abandonadas, se quejan a voces como
si fueran personas. AzoRÍN, Cervantes, 205.

2. -- y cuando hables por tu cuenta, sea con gravedad, como
si sentenciaras. BENAVENTE, Intereses, 22.

3. Pues sin decirle nada, como si fuera .por otros motivos, le pro­
puse un itinerario vulgar como todos, pero con la idea esa de
los puentes por dentro. SALINAS, Isla, 115.

b) Determinaüvo -de un verbo:
4. Cuando la encontré se asustó de mí como si fuese yo á devorar

á una ovejita ... L1NA.RES, Caballero, 50.
5. Mi cuerpo es como si fuera de aire. AzoRÍN, Lo invisible, 149.
En este ejemplo la proposición que nos ocupa tendría función

adjetiva según la RAE, pues constituye, en su terminología, un pre­
dicado nominal, ya que el verbo es el copulativo ser. Pero más lógico 
nos parece considerarla adverbial, pues determina a un verbo, aun­
que se trate del verbo ser. 

La proposición que estamos analizando, puede estar coordinada 
con un gerundio: 

6. Sólo dijo sonriendo y como si presintiese el futuro de los pá­
jaros -- LATORRE, Casa, 267.

El verbo del primer miembro tlel período puede estar implícito: 
7. No se contenga usted. [Actúe) Como si estuviera usted en

su casa. BENAVENTE, Al natural, 163.
8. Ya andará por medio de todo esto Boni. Como si lo viese.

Zu:--zuNEGUI, Barco, 166.
También puede estarlo el verbo del condicionante, en frases 

hechas: 
9. Blas entró como si tal cosa 3• ibid., 139.

10. -¿De salud cómo os sentís? ...
-Estoy como si tal cosa. Cp. CuERvo, s. v. como.

11. S-entémonos como si nada, Juan. CALVO, Visita, 172.

• Este sintagma se reduce en el ba­

bia fapiiliar a com(I si tal, Cp. FERNÁN· 

DEZ, Gram., p. 266, nota 4. 
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O el verbo de ambos miembros: 
12. Es que ella y yo nos queremos.

-Pues, [se comportan] como si no [se quisieran]. Cp. BEIN·
HAUER, 225.

Como adverbio, todavía, puede tratarse del mal llamado "objec­
tive complement" o "complemento objetivo", pues es un comple­
mento del verbo, aunque en algunos casos se velacione morfológica­
mente con el complemento directo o de objeto: 

13. ¡Mucho picante!, á los tres días tiene usted el estómago co­
mo si le hubieran puesto á usted un �inapismo. BENAVENT.E,
Al natural, 190.

Igual contenido semántico habría en el ejemplo si se -dijera "a 
los tres días cjene usted el estómago ardiente, quemante (o "a los tres 
días tiene usted ardiente el estómago"), pero, la expresión no posee­
ría entonces el mismo po::ler eYocador y la misma viveza que cuando 
se afirma que lo ten::lrá "como si le hubieran puesto un sinapismo". 
Es la lucha de siempre entre el imr.resionismo y el expresionismo en 
el lengua je. 
c) Determinativo .de un sustantivo 4

• 

14. Ella tenía una piel como si fuera de seda (como si fuera de
seda = suave).

Puede aparecer coordinada a otro adjetivo: 
15. Ella tenía una pi,el blanca y como si fuera de seda.

Las otras locuciones aparecen en ejemplos como los siguientes: 

TAL COMO Sl. 

l 6. -- corrían -- lanzando órdenes y agitando los brazos,
tal como si se tratase de un animal arisco. LATORRE, Hom­
bres, 38. 

Tal refuerza el sentido de igualdad expresado por como. 

CUAL SI. 

17. El silencio profundo <le las grandes emociones cayó de pron­
to sobre la muchedumbre, cual si la plaza hubi�e quedado

vacía. EL.Asco, Sangre, 47. 

• Cp. SANDFELD, 11, § 268: "La pro­
p<>siúon inLroduite par comme si peut 

s'ajouter a un substantif comme quali­
ficatif", 
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El uso de cual si es más propio del lenguaje literario que del 
oral. En éste se prefiere como si. 

18. Creía que la piedn del campo donde solía sentarse se vol­
vía triste cual si viviera, cuando él se marchaba. CELA, Pas­
cual, 16.

19. Veía rojo, cual si sus ojos estuviesen inyectados de sangre.
BLAsco, Sangre, 56.

TAL QUE SI. 

20. Tal que si el frío de Manuel muerto se me hubiera entra­
do en la sangre, vivo hoy. D1GE:-iTA, Seifor, 13.

21. Tal que si me lo hubiera icho me dolió -- ibid., 24-.
22. Tal que si me lo dieran en las costillas me duelen los porrazos

que dais al trigo. ibid., 40.

}GUAL QUE SI. 

23. --- lo ves tó precioso igual que si fuá un nacimiento. SA­
LINAS, La estratoesf era, 86.

2-!. Es una idea que se ha ido metiendo aquí dentro poco a po­
co, pero con fuerza; igual que si me la hubiesen clavao á 
martillazos -- D1cENTA juan José, 15. 

Lo MISMO QUE SI. 

25. En los Cuarenta y cinco se tenían noticias directas de él, lo
mismo que si fuese matador de toros. BLAsco, Sangre, 163.

26. -- movíase como un pájaro bajo la •lluvia, agitando sus
velos lo mismo que si fuesen alas mojadas. ibid., 333.

27. Apenas nos hablamos, como no sea pa reñí. Lo mismo que
si no nos conociéramos. ibid., 234-.

Igual que y lo mismo que muestran con más vigor que como 
la idea de igualdad. 

No DE OTRA SUERTE QUE SI. 

28. --- se presentaba sin previo anuncio, con grande aplomo
y naturalidad, no de otra suerte que si fu�e la muchacha
una prenda sobre la cual él ostentara indiscutible derecho.
PÉREZ DE AVALA, Raposa, 72.
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PREP. + ART. + MfS).10 + SUST. + QUE SI. 

29. --- respondió --- con la misma rapidez ,que si llevase
la cifra escrita con fuego en la memoria. FERNÁNDEZ, Cam­
be[, 290.

30. En el sillón de al lado, un caballero -- balanceaba, con
el mismo cuidado que si acunase un niño, un zapato de cha­
rol -- ibid., 207.

31. -- respondió Amaro en el mismo tono que si le hubiese
preguntado quien era Pío XI. ibid., 307.

PAREJAMENTE A SI. 

32. --- me empezó a brotar una alegría, parejamente a si me
fuera a salir allí una flor ... SALINAS, La estratoesfera, 86.

Co:,;r M.>\S + SUST. + QUE SI. 

33. -- y a la hora de amortajarlos, Martínez lo hacía con más
ternura -que si fuese el cuerpo de un potentado. Zu 'ZUNEGUI, 

Ba,·co, 14.

MÁS + ADJ. + QUE SI. 

34. Porque ser tuyo es ser más mío, ser más yo, más entero yo,
que si mío solo fuese. UNAl\WNO, Soledad, 121.

MEJOR QUE SI. 

35. Ese amor verdadero nos servirá mejor que si fuera fingido.
BE 'AVENTE, Intereses, 82.

36. Creía ya comprenderle mejor que si le hubiese conocido de
niño. BNROJA, Ciudad, 252.

PEOR QUE SI. 

37. ¡Esto es peor que si me mataras! LEÓN, Amor, 248.

[PREP. + ART. + SUST. +] MAYOR QUE SI. 
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38. El trabajo excesivo destruye a los hombres con una rapidez
infinitamente mayor que si viviesen en holganza á. 

39. La bomba .produjo una destrucción mayor que si hubiera
habido un terremoto.

Alonso: 

Beinhauer: 

Bello: 

iBoer (de): 

Brunot: 

Criado de Val: 

Cuervo: 
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• Cp. HAN ES, § 660: "Como si, cita/
si, que si son sinónimos". Para que si 
el autor da el ejemplo que acabamos 
de anolar, en que se ven claramente 
dos cosas: 1) como si y cual si no pue­
den ser sinónimos de que si, pues 
mienlras los dos primeros indican 
igualdad enlre los miembros compara­
dos, que si no indica nada al respecto, 

puesto que lo mismo puede decirse 
'igual que si', 'mayor que si', 'menor 
0ue si'; 2) como y cual son el nexo 
comparativo completo, que es sólo un 
fragmento de nexo. En suma, en el 
ejemplo del autor, el equivaleme fun­
cional -y no semántico- de 'como, 
cual si' es '[prep. + art. + sust. +) 

mayor que si'. 



EL PERÍOOO COMPARATIVO HTPOTÉTICO CON 's1' 47 

Fernández: 

Fernández, Gram.: 

Gilí y Gaya: 

Grevisse: 

Hanssen: 

Keni ton: 

Lenz: 

RAE: 

Sandfeld, II: 

Seco: 

Togeby: 
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SALVADOR FERNÁNDEZ, Como si + subjun­
tivo. RFE., XXIV, enero-marzo 1937, 
Cdno. l, pp. 372-380. 
SALVADOR FERNÁNoEZ, Gramática española. 
�fadrid, Revista de Occiden1e, ·1950, xu11 
+ 498 rpp.
SAMUEL G1u Y GAYA, Curso superior de 
sintaxis española, 2'1- ed., Barcelona, Spes, 
S. A., 1948, 315 pp.
MAURJCE GREVISSE, Le bon usage. Cours
de grammaire frarn;:aise et de langage fran­
qais. 5;¡. ed., Gembloux, J. Duculot, 1953,
1022 pp.
FEDERJCO HANSSEN, Gramática histórica de
la lengua castellana. Halle, a. S., Max Nie­
meyer, 1913, xiv + 367 pp.
HAYWARD KENISTON, The syntax o/ Casti­
lian prose. The sixteenth century. Chica­
go, Illinois, The University of Cbicago 
Press, 1937, 750 pp. 
Rooouo LENz, La oración y sus partes. 
3;¡. ed., Ma-drid, Centro de Estudios HislÓ· 
ricos, 1935, 570 pp. 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Gramática de 
la lengua española, 3;¡. ed., Madrid, Espa­
sa-Calpe, S. A., 1931, 534 pp. 
KR. SANDFELD, Syntaxe du franfais contem­

porain. II. Paris, E. Droz, 1936, xv + 490 
pp. 
RAFAEL SECO, Manual de gramática espaiio­

la. Nueva edición. Revisión y notas de Ma­
nuel Seco. Madrid, Aguilar, S.A., 1954, 
xxiv + 246 pp. 
KNuo ToGEBY, Mode, aspect et temps en 
espagnol. Copenhague, Dan. Hist. Filo!. 
Medd., 34, N9 I, 1953, 136 pp. 
"\'\TALTHER V0N 'i\l'ARTBURG y PAUL ZUMTH0R, 
Précis de syntaxe du franfais contempo­
rai 11. Berne, A. Francke, S. A., 1947, 356 pp . 



48 

Azorín, Cervantes: 

Azorín, Lo invisible: 
Baroja, Ciudad: 

Benavente, Al natural: 

Benavente, Intereses: 

Blasco, Sangre: 

Calvo, Visita: 

Cela, Pascual: 

Dicenta, Juan José: 

Dicenta, Sdíor: 

Fernández, Carabel: 

Latorre, Casa: 

Latorre, Hombres: 

León, Amor: 

Linares, Caballero: 
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